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E
lpresidente de la República francesa, Jacques
Chirac, designó ayer a Dominique de Villepin
como primerministro, en sustitución de Jean-
PierreRaffarin. Con este relevo, Raffarin se con-

vierte en el chivo expiatorio que asume todo el coste
político del desastroso referéndum de ratificación de
la Constitución europea. Chirac, que es uno de los ar-
tífices de la política que derivó en el descalabro del do-
mingo (junto con la falta de visión de gran parte de la
élite política y burocrática deBruselas), no sólo se niega
a asumir ninguna responsabilidaddirecta sino que, ade-
más, pretende escudarse de aquí a las próximas pre-
sidenciales en la popularidad de Villepin.
Villepin es uno de los colaboradores más estrechos

de Chirac. Un político que conecta más que Raffarin
con las inquietudes de la mayoría de los franceses y
que alcanzó gran proyección internacional como mi-
nistro de Exteriores en el momento en que Francia se
opuso frontalmente a la invasión de Iraq. Sin embar-
go, su llegada al cargo está lastrada en origen porque
se produce comoconsecuencia deuna crisis queno tiene
su origen en el Palacio de Matignon, sino en el Elíseo.
Chirac recurre a un ejercicio de birlibirloque para

permanecer en el cargo, ignorando que el referéndum
tuvo mucho de voto de censura a su propia gestión
como presidente. Un puesto que, además, ocupa gra-
cias amillones de ciudadanos de centro-izquierda que
se vieron forzados a darle su apoyo en las presiden-
ciales de 2002 para evitar el ascenso al Elíseo del ul-
traderechista Jean-Marie Le Pen. Tras aquellas elec-
ciones, en las que casi dos tercios de los franceses op-
taron por abstenerse o votar por partidos radicales
en la primera vuelta, Chirac declaró que había “es-
cuchado y entendido el mensaje”. Exactamente lo
mismo que declaró el domingo por la noche.
Chirac pretende una vez más, siguiendo a Lampe-

dusa, “cambiar todo para que todo siga igual”. Una
estratagema que le ha dado resultado en más de una
ocasión, pero que demuestra poca grandeur, y aún
menos responsabilidad para con Francia y Europa.

S
i el escándalo de Enron conmovió los cimientos
de la actividad empresarial en todo el mundo,
hasta llevarse por delante a la prestigiosa y casi

centenaria auditora Arthur Andersen y sus 28.000 em-
pleos, la decisión anunciada ayer por el Tribunal Su-
premo en Washington no debería causar menor im-
pacto. El alto tribunal de EEUUha revocado –por una-
nimidad– la declaraciónde culpabilidaddictada en junio
de 2002 contra Arthur Andersen, que estimaba que la
compañía había destruido documentos de Enron ante
el inminente colapso de esta. Es un serio revés para el
Departamento de Justicia de EE UU, porque el caso
de la auditora representó su primer proceso importante
como parte de la investigación del caso Enron y sus
esfuerzos para combatir el fraude empresarial. Pero
sobre todo es un ejemplomás de lo peligrosos que pue-
den llegar a ser los vaivenes judiciales en la actividad
de las empresas. Y no digamos los errores.

Raffarinno es
el problema

Unerror sin solución

H
oytoma posesión como pre-
sidente del Banco Mundial
(BM) Paul Wolfowitz, hasta
ahora subsecretario de De-

fensa de EE UU. Su controvertida
elección ha dejado al descubierto las
deficiencias y el déficit democrático
del proceso. En su nuevo cargo, Wol-
fowitz debe demostrar su independen-
cia y su compromiso con la misión del
BM, que es la lucha contra la pobreza.
Desde su nombramiento, Wolfowitz

ha tratado de demostrar su capacidad
para escuchar, así como su intención
de construir consensos dentro del BM.
Su etapa como embajador de EE UU
en Indonesia le proporcionó una expe-
riencia de primera mano del reto que
debe de afrontar ahora desde Wa-
shington. Al mismo tiempo, su forma-
ción académica, su experiencia como
gestor público (tanto en el Gobierno
como en la universidad), su deseo de
aprender, así como su autoconfianza y
capacidad intelectual pueden sentar
las bases para una gestión exitosa de
los importantes retos a los que tendrá
que hacer frente.
El Banco Mundial, con más de 60

años de operaciones, gestiona alrede-
dor de 20.000 millones de dólares en
créditos y donaciones cada año en
proyectos en más de 100 países, que
cubren una amplia gama de objetivos,
como reformas civiles, educación o
mejora de las condiciones sanitarias.
Con más de 10.000 empleados, el BM
cuenta con la mayor plantilla del
mundo de especialistas en temas de
desarrollo y entre sus antiguos directi-
vos se cuentan algunos de los princi-
pales economistas del mundo, como el
premio Nobel Joseph Stiglitz y el pre-
sidente de la Universidad de Harvard,
Larry Summers. En los últimos años
el BM se ha involucrado en la resolu-
ción de las principales crisis económi-
cas en México, Bosnia, Asia, Rusia y
Brasil, y más recientemente en Afga-
nistán y en los países afectados por el
tsunami.
Pese a esta larga trayectoria y a su

sólida reputación, el BM ha sido fuer-
temente criticado desde la izquierda
(que exige la condonación de la deuda
de los países pobres y la participación
en proyectos que no dañen el medio
ambiente y protejan a las comunida-
des indígenas) y por los sectores más

conservadores (que protestan por las
políticas intervencionistas del banco,
y porque preste fondos a países que
tienen acceso a mercados financieros
para resolver sus necesidades crediti-
cias, lo que fomenta la tendencia a en-
deudarse aún más de estos países).
Las continuas presiones para con-

donar la deuda pueden descapitalizar
al BM cuando necesita recursos para
ayudar a los países menos desarrolla-
dos, y las solicitudes para eliminar los
créditos comerciales pueden erosionar
la capacidad de generar recursos adi-
cionales que se pueden utilizar en
proyectos contra la pobreza.
Una de las críticas generalizadas al

antecesor de Wolfowitz, James Wol-
fenshon, ha sido que en sus 10 años de
mandato no ha sido capaz definir cla-
ramente las prioridades del BM, que
sigue mal gestionado, carece de enfo-
que y responde demasiado a las prefe-
rencias de los donantes (por ejemplo,
en el enfoque en las políticas sociales).
El BM tiene que convertirse en una

institución más ágil (hoy le puede lle-

var hasta dos años el aprobar un pro-
yecto). Para ello será fundamental re-
organizar internamente sus operacio-
nes (reorganizando el consejo y el pro-
ceso de toma de decisiones) y transfor-
marlo en una institución más transpa-
rente, democrática y abierta, que dé
más voz a los países en desarrollo y
tenga la capacidad de colaborar con
actores no gubernamentales y el sector
privado en proyectos que contribuyan
al objetivo de reducir la pobreza.
Al mismo tiempo, el BM tiene que

definir de una manera más coherente
los criterios que se van a utilizar para
participar en proyectos que garanti-
cen los resultados deseados en térmi-
nos de reducción de pobreza y de cre-
cimiento económico.
En un informe recién publicado por

el Departamento de Evaluación de
Operaciones del Banco Mundial se cri-
ticaba duramente el énfasis que se ha
prestado en los últimos años a políti-
cas sociales, así como a proyectos sa-
nitarios y educativos (que no llegan a
los sectores más pobres), y se reco-
mienda que la entidad se centre fun-
damentalmente en la promoción del
crecimiento económico como princi-
pal instrumento de reducción de po-
breza. El informe muestra que los gas-
tos en políticas sociales no han sido
suficientes para aliviar los niveles de
pobreza y sugiere que el BM se centre
en proyectos de infraestructura (de
generación de electricidad, agua, ca-
rreteras y telecomunicaciones) y de
desarrollo urbano y rural.
Por último, es también importante

que las políticas y recomendaciones
del banco sean coherentes y consis-
tentes con independencia del país al
que vayan dirigidas, y que se trate a
los países equitativamente.
En un momento de creciente oposi-

ción e incertidumbres en torno a la
globalización, el BM debe convertirse
en una institución clave en la gestión
de este proceso respondiendo a objeti-
vos reales, y contribuyendo al desarro-
llo y a la reducción de la pobreza y las
desigualdades globales.
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● ¡Por fin!, el contencioso
Boeing-Airbus, a la OMC
La disputa entre Boeing y
Airbus por los subsidios se
dirige hacia la OMC, donde
debería haber estado todo
este tiempo (...).
La oferta de último minu-

to hecha (...) por la oficina
de Peter Mandelson, comi-
sario europeo de Comercio
(...), parece haber tenido
poca sustancia. Los repre-
sentantes de comercio de

EE UU afirman que es más
parecida a un intercambio
de ideas que a una propues-
ta en firme (...).
No es la primera vez que

los europeos recurren a este
juego. Los negociadores
americanos han dicho todo
este tiempo que su misión
es acabar con la marcha
subvencionada de Airbus. Si
se puede conseguir con ne-
gociaciones, estupendo; y si
requiere un pleito con todas

sus consecuencias en la
OMC (...), así sea.
Las negociaciones rara-

mente funcionan cuando
un lado tiene gran ventaja
en el statu quo, y la renuen-
cia de Airbus de entrar en
conversaciones serias sugie-
re que (...) la compañía se
beneficia del actual estado
de cosas más que Boeing.
Por lo menos la OMC podrá
escarbar en el asunto de los
subsidios e informar a los

contribuyentes (...) sobre
cuánto pagan realmente.
The Wall Street Journal
Europe, Bruselas

FE DE ERRORES
Feria de Valencia cuenta con
600.000metros cuadradosde
superficie y su certamenMa-
deralia tiene ámbito inter-
nacional, no regional como se
decía en el especial Ferias y
Congresos del 27 de mayo.


